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La enseñanza es la transmisión sincera de los 
conocimientos y de la amistad

Ernesto de la Torre Villar

Febrero de 2009

Los ojos del historiador se avivan 
cuando los recuerdos llegan. Uno 
supone que esa misma emoción lo 

atrapa cuando se sienta en su mesa de tra-
bajo para ordenar un nuevo capítulo de la 
historia de México, a la cual ha dedicado 
toda su vida. Toma una bocanada del hú-
medo aire del Olivar de los Padres, donde 
se encuentra su casa, y sintetiza toda una 
etapa de su vida entremezclando sus años 
de escolar con la estampa que guarda de 
aquella ciudad de México de la primera mi-
tad del siglo XX.

“Mis padres decidieron dejar Tlatlau-
qui, mi pueblo natal en Puebla, cuando 
apenas tenía dos años. Compraron una 
casita en San Cosme, muy cerca de Mas-
carones. En ese barrió crecí y tomé las 
primeras letras en una escuela pública. 
Luego ingresé al Colegio Francés de Al-
varado, y esto fue esencial en mi vida 
porque muy temprano descubrí mi lado 
francófono y francófi lo. Después fui 
alumno en la ya histórica Escuela Na-
cional Preparatoria, en San Ildefonso”. 

“Es el momento en que Calles se 
convierte en el jefe máximo de la 
Revolución e impone normas que em-
piezan a crear serios confl ictos sociales, 
como el religioso y el de la educación 
socialista. Aun así, considero que la vida 
era tranquila en la ciudad”. 

“El cine fue la diversión fundamental 
para los estudiantes de mi edad. Veíamos 
principalmente películas norteamerica-
nas: Tom Mix, las del Gordo y el  Flaco 

El pasado 7 de enero, después de noventa y un años de fructífera vida, Ernesto de la Torre Villar, 
investigador emérito del Instituto de Investigaciones Históricas, dejó de existir. Humanista cabal, 
fue maestro de generaciones y ninguno de quienes lo conocieron dejó de admirarlo y quererlo. 
Bibliófi lo, amó los libros, consecuente con su acabada formación literaria. Humanidades y 
Ciencias Sociales le hace un homenaje, presentando el extracto de una entrevista inédita que 

el doctor De la Torre concedió para hablar de algunos pasajes de su vida y de su obra.

FO
TO

: I
IH



4
Fo

to
 to

m
ad

a 
de

l l
ib

ro
 D

e 
la

 v
id

a 
y 

tr
ab

aj
os

, M
éx

ic
o,

 U
N

A
M

-F
Fy

L-
II

H
-II

B,
 2

00
5.

Febrero de 2009

y las de Chaplin. La función costaba 25 
centavos y los viernes podía uno pasarse 
toda la tarde en el cine, porque además 
de la proyección se presentaba un músi-
co o un cantante para atraer más gente. 
Allí iban a cantar Juan Arvizu, quien pasó 
a la posteridad como ‘la voz de seda’; el 
doctor Esparza Oteo, autor de ‘Un viejo 
amor’; el doctor Alfonso Ortiz Tirado, es-
pléndido tenor, y Lucha Reyes”.

“El teatro era sólo para los muchachos 
de dinero, pocos podían acceder a él. 
Después llegó el Bataclán, un espectácu-
lo francés que se presentaba en el teatro 
Iris. Era caro pero algunas veces tuve la 
oportunidad de asistir en el lugar más ba-
rato, que era la galería”. 

“Por esos años tomaron auge los tea-
tros de revista, de acceso popular, y cuya 
fi gura más importante fue Roberto Soto, 
mejor conocido como el ‘Panzón Soto’, 
quien era un excelente cómico; parodia-
ba al Bataclán con un espectáculo que 
llamó el ‘Rataplán mexicano’, con can-
ciones y tiples mexicanos. Las revistas 
eran diversión e ironía política en contra 
de los sindicatos y de los gobernadores. 
Sin embargo, se trataba de una diversión 
familiar, muy sana. Uno podía invitar a 
una muchacha a gozar de la función sin 
ningún problema”.

“Eran tiempos en que el centro de la 
ciudad concentraba todo y todo era cer-
cano, más en lo que se refi ere a los cen-
tros de educación: la preparatoria estaba 
enfrente de la Facultad de Derecho; la 
de Filosofía y Letras estaba en la calle de 
Licenciado Verdad; la de Medicina fren-

te a la plaza de Santo Domingo; y lue-
go otras facultades en calles cercanas. 
Desayunábamos en los cafés de chinos, 
donde se podía tomar un vaso de leche 
con pan por 15 centavos. También esta-
ba el café París, donde nos reuníamos 
los intelectuales, los que estábamos in-
clinados por las humanidades y las ar-
tes. El centro de la ciudad de México era 
una verdadera colonia de estudiantes”.

En 1944, Ernesto de la Torre Villar em-
pezó su labor magisterial en la Escuela 
Nacional Preparatoria. Un año des-
pués, inició su cátedra en la Facultad 
de Filosofía y Letras de la UNAM; de esta 
manera retribuyó muy sobradamente 
su formación en esas aulas donde hizo 
amistades defi nitivas.

“La preparatoria signifi có para mí 
y para todos los de mi generación, un 
tránsito muy importante. En realidad 
fue allí donde empezamos a hacer la 
Universidad. Allí unifi cábamos los cono-
cimientos necesarios para continuar. Fue 
el momento en que hicimos los camara-
das que continuaron acompañándonos 
en otras etapas de nuestros estudios y 
de nuestras vidas. Y aunque el pulso de 
nuestras distintas vocaciones nos hizo es-
coger carreras distintas, permaneció esa 
atracción grupal”. 

“Recuerdo que yo había hecho 
una sólida amistad con los hermanos 
Ramírez Vázquez, quienes formaban 
una familia numerosa. Cada uno de 
ellos siguió una carrera distinta: Pedro 
estudió arquitectura; dos de sus herma-
nos, leyes; otro, medicina. Yo me decidí 

por estudiar dos disciplinas, derecho y 
letras. Aquella tropa de amigos que se 
generó en la preparatoria, y de la cual 
formaron parte los Ramírez Vázquez, se 
nutrió de más gente cuando saltamos 
a nuestras respectivas facultades. Aún 
quedan remanentes de esa cofradía: to-
dos los años nos reunimos para comer; 
reuniones a las que llegaron a asistir 
hasta trescientos compañeros. La última 
que se realizó fue poco concurrida: sólo 
acudieron a la cita treinta amigos. Yo fui 
de los faltantes, ya no estuve en condi-
ciones de poder asistir”.

Desde temprana edad, el viaje y la excur-
sión fueron una de sus constantes pasiones. 
A través de ellas, el doctor De la Torre se 
adentró en la comprensión de la vida de 
México no sólo remitiéndose a los docu-
mentos históricos, sino palpando la pro-
blemática de las ciudades y de la zona 
campestre que rodeaba a la capital de 
México. Después realizó investigaciones en 
archivos, bibliotecas y museos de Francia, 
Bélgica y España, donde obtuvo su docto-
rado y donde no desaprovechó ocasión de 
caminar por sus áreas naturales. 

“Cuando seguí estudiando historia y 
me casé y me fui a Europa con mi mu-
jer, Esperanza Yarza, geógrafa de profe-
sión, excursionamos cuanto pudimos. 
Seguí alimentando una afi ción que inicié 
desde niño en México. Subimos el Mont 
Blanc y los Alpes. A mi mujer le intere-
saba mucho ir a los volcanes y escribir 
sobre ellos; compartimos la afi ción. Más 
tarde ella escribiría su libro Los volcanes 
de México”. 

“Algo que sin duda nutrió mi in-
clinación por las andanzas y las pe-
regrinaciones, es que siempre me 
gustaron los libros de viaje. Muchos 
mexicanos supieron captar muy bien 
el mundo europeo; por ejemplo, la ge-
neración del Ateneo de la Juventud, 
Alfonso Reyes, Martín Luis Guzmán, 
Francisco A. de Icaza. Ellos recorrie-
ron Europa, principalmente España, y 
dejaron una deliciosa constancia de su 
paso por las ciudades que visitaron”.

“Yo creo que el viaje es una lec-
tura permanente del mundo que nos 

rodea, permite el asomo a latitudes 
diferentes que amplían nuestros co-
nocimientos. Es una forma de cono-
cerse, porque defi ne el encuentro y 
la comprensión del otro. Todo viaje es 
alimento”.

“Por ejemplo, cuando entré al mun-
do universitario de Francia, tuve la suer-
te de tener excelentes maestros, como 
Jauvert Riccard, Marcel Bataillon, Paul 
Rivet. Con ellos cultivé una amistad 
franca y duradera. Ese contacto con 
los investigadores de muchas mate-
rias en Europa, resultó muy benéfi co. 

“La preparatoria signifi có para mí y para toda mi 
generación, un tránsito muy importante. En realidad 

fue allí donde empezamos a hacer la Universidad”



5

Fo
to

 to
m

ad
a 

de
l l

ib
ro

 D
e 

la
 v

id
a 

y 
tra

ba
jo

s,
 M

éx
ic

o,
 U

N
A

M
-F

Fy
L-

II
H

-II
B,

 2
00

5.

Febrero de 2009

Realmente pienso que la amistad per-
sonal que mantuve con estos maestros 
ha sido una cosa impagable, porque son 
gente de primerísima categoría”.

“Mantuve largas charlas con ellos 
sobre lo que estaban trabajando en ese 
momento. Me recomendaban libros que 

yo leía con entusiasmo. Eran una espe-
cie de guía segura que me permitía in-
gresar al mundo de la cultura europea. 
Eso me reveló la manera de conducir a 
mis alumnos: hablo con ellos, les platico 
sobre mis trabajos, luego los remito con 
colegas que los pueden orientar y nu-
trir en sus estudios. La enseñanza es la 
transmisión sincera de los conocimien-
tos y de la amistad”.

“Conservo varios amigos en Europa 
con los que me escribo, entre ellos 
François Chevalier, con quien me di el 
gusto de viajar en moto en una ocasión 
que visitó México”. 

Don Ernesto fue un miembro distinguido 
de la Universidad Nacional Autónoma de 
México. En 1945 comenzó su carrera docen-
te en la Facultad de Filosofía y Letras, para 
continuar una larga trayectoria como profe-
sor tanto en la UNAM, cuanto en otras uni-
versidades nacionales y del extranjero. En 
1967 fundó el Instituto de Investigaciones 
Bibliográfi cas, del cual fue director, y en 
1981, el Instituto de Investigaciones Dr. 
José María Luis Mora. Fue miembro de la 
Academia Mexicana de la Lengua y de la 
de Historia. 

Su labor como historiador se caracte-
rizó principalmente por el rescate de tex-
tos históricos en innumerables acervos 
y bibliotecas de México, Latinoamérica, 
Europa y Estados Unidos. De esas concien-
zudas investigaciones surgieron libros como: 
Las fuentes francesas para la historia 
de México y la guerra de intervención, 
Los Guadalupes y la Independencia, 
Testimonios históricos mexicanos en los 
repositorios europeos, En torno al gua-
dalupanismo, Testimonios históricos gua-
dalupanos y los cinco tomos de Lecturas 
históricas mexicanas.

De este último libro, ya clásico en la his-
toriografía mexicana, el doctor De la Torre 
recuerda cómo lo formó y se editó:

“En España hice amistad con Claudio 
Sánchez Albornoz y Carmelo Santamaría 
y otros historiadores más. Discutíamos 
ideas, exponíamos proyectos, hablábamos 
de libros. Entonces Carmelo y un discí-
pulo de Sánchez Albornoz, cuyo nombre 
ahora escapa a mi memoria, me enseña-

ron un libro que acababan de hacer; se 
llamaba Lecturas históricas españolas, era 
pequeño, como de trescientas páginas. 
Habían reunido en él lo que pensaron 
era lo mejor para conocer la historia de 
España en un volumen corto. Me lo rega-
laron, aún lo conservo en mi biblioteca”.

“Pensé que debía existir un trabajo 
similar para México, y me dediqué a 
reunir el material. Reuní documentos 
frenéticamente y me fui de bruces por 
la cantidad de material que pude com-
pilar. El libro aquel de mis amigos espa-
ñoles era de trescientas páginas. El mío, 
en cambio, abarcaba más de quinientos 
folios sólo el primer volumen. Pensé: 
‘nadie querrá publicar un libro de esta 
extensión’”.

“Tiempo atrás había conocido en El 
Colegio de México a don Martín Luis 
Guzmán. Un día le conté sobre el libro: 
‘Mire, estoy preparando una antología 
sobre la historia de México, a ver si tiene 
público’. Y me dice Martín:

—¿Lo traes allí? 
—Sí, el primer volumen.
—Ah, no; enséñame todos los que 

tengas —me contestó, y se quedó con el 
que llevaba. 

La siguiente vez que lo vi, me dijo: 
—Tráeme todos los volúmenes de 

tu antología, yo los voy a publicar. Si 
todos hiciéramos una obra como ésta, 
tendríamos ya una historia completa de 
México”.

“Martín era muy listo para los nego-
cios. Fue el alma de la editorial Empresas 
Editoriales, y tuvo el acierto de poner al 
frente de ella a Rafael Giménez Siles, un 
español exiliado en México que era muy 
entusiasta, a todos les daba ánimos para 
publicar. Él me dio mucho aliento con 
Lecturas históricas mexicanas, de las cua-
les ya se hicieron cuatro ediciones”.

“Nos hicimos muy amigos, nos visi-
tábamos constantemente. Martín era un 
hombre distinto, muy del corte de su ge-

neración, muy a la manera de Alfonso 
Reyes. Fue valiente, decidido, se arroja-
ba a todo sin ningún temor; por eso pu-
blicó mis Lecturas… Ningún otro editor 
lo hubiera hecho”.

El doctor De la Torre no cesó de trabajar 
un solo momento. La pasión le encendía 
la mirada cuando se le preguntaba de sus 
nuevos proyectos.

“Ahora estoy trabajando una antolo-
gía del ensayo histórico. Trato de pre-
sentar el ensayo no nada más como una 
pieza literaria, sino como un conjunto de 
escritos que surgen desde el siglo XVIII y 
que señalan el rumbo que el país debía 
tomar políticamente. Recupero textos 
de Fray Servando, de Lucas Alamán y 
muchos más, correspondientes a los 
momentos cumbres de la historia de 
México, de la Independencia hasta la 
Revolución Mexicana. Rescato papeles 
de Hidalgo y Morelos, textos de la inter-
vención norteamericana, de la guerra 
con Francia, de la Reforma”. 

“Cuando se lea el libro y ese hipo-
tético lector llegue al periodo de la 
Revolución, se dará cuenta de que hay 
una declaratoria. Apreciará que la na-
ción habla para decir: ‘esto es lo que he 
estado buscando por tantos años, esto 
es lo que quiero ser’. En resumen, se 
trata de un recorrido por el desarrollo 
mental e histórico del país a través del 
pensamiento de sus principales acto-
res. Entonces aparecen Fray Servando, 
Hidalgo, Morelos, Juárez, Lafragua, Zar-
co, Ocampo y algunos conservadores, 
porque también ellos jugaron un papel 
importante durante esos periodos.

“Junté material para dos volúmenes: 
el primero ya está impreso; el otro toda-
vía se está corrigiendo. Desde luego, los 
edita la Universidad”.

“El viaje es una lectura permanente del mundo que 
nos rodea. Es una forma de conocerse porque defi ne el 

encuentro y la comprensión del otro” 




